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Continuamos en la Primera Lectura  con el relato de Elías de ayer, en donde dejamos al profeta, después de haber profetizado una sequía enorme en el país, junto al torrente de Kerit, porque Dios así se lo indica. Kerit es un torrente que desemboca en el río Jordán, del lado oriental. Es tan pequeño que sólo se encuentra en mapas bien detallados. Pero resulta que por la falta de lluvia, el torrente se seca y el Señor lo manda a Sarepta, una pequeña población de Fenicia, al noroeste de Israel, junto a la costa, entre tiro y Sidón. Es la región que actualmente ocupa el Líbano. Este es el relato de hoy[footnoteRef:1].  [1:  Jesús tomará este relato para decir a sus adversarios que por ser israelitas “no las tienen todas consigo”: «Os aseguro que a ningún profeta lo aceptan en su tierra. Además, no os quepa duda de que en tiempos de Elías, cuando no llovió en tres años y medio y hubo una gran hambre en todo el país, había muchas viudas en Israel; y, sin embargo, a ninguna de ellas enviaron a Elías: lo enviaron a una viuda de Sarepta en el territorio de Sidón» (Lc 4, 24-26).] 


Primero Elías es enviado no a un río, sino a un aprendiz río, el Kerit; allí pasó un tiempo a esperar y esperar…quién sabe qué: le tocaba confiar y esperar. Solo esperar a que Dios dijera algo sobre su vida; ahora, incomprensiblemente, es enviado a una tierra extraña, fuera de Israel a encontrarse, después de un largo y duro viaje a través del desierto, no con un personaje importante y sugestivo, sino con una pobre viuda insignificante, sin nombre,  con un hijo (símbolo de la desgracia personificada por no poder mantenerlo) sin sustento y a punto de dejarse morir. 

Lo primero que es importante destacar es lo siguiente: Yahvé promete a Elías el auxilio de una viuda pobre. El profeta sabe bien que si lo ha de proteger una viuda, estará prácticamente desamparado, de esta manera debe fiarse únicamente del Señor. El Dios de Israel manifiesta su poder actuando precisamente a través de los débiles. Tiene además la viuda un hijo, esperanza de su vejez pero carga de su presente. Los huérfanos estaban también marcados por el desamparo en esta sociedad. Mientras el hijo es niño, ella debe intentar mantenerlo y criarlo, debe esforzarse en ello. La dimensión de su impotencia está señalada en la acepción de una muerte inminente. Otra vez este camino de Dios inaudito y aparentemente sin sentido. Es como si Dios quisiese mantener colgado sólo de Sí mismo a Elías. El profeta debía comprender esto. Ahora le tocaba depender de una mujer sin recursos, viuda y a punto de morir, en una ciudad pagana fuera de Israel, el cuartel general del culto a Baal.

Y así pasa. Quien está sujeto solo a Dios a veces es mandado de aquí para allá y tiene que tener claro que no importa el dónde; es un negocio de Dios y él tendrá todo preparado, casi siempre, de la manera más extraña y sorprendente. A uno solo le toca confiar y colgarse solo de Él.  Poner condiciones no es una alternativa. ¡Pues anda y que Elías no tendría argumentos para rebatir la orden que se salía de toda lógica! ¿Atravesar el desierto en medio de la sequía? ¿A Sarepta donde no conozco a nadie? ¿De qué me alimentaré, de lo que me dé un pobre viuda a punto de morir? ¿La sede del culto a Baal? ¿Y yo qué hago allí?...Ninguna objeción por parte de Elías. Confía y se deja; se cuelga solo de Dios…Se está preparando sin que lo sepa. En la mayoría de los casos poco nada sabemos de lo que Dios está cociendo para nosotros.  A nosotros nos toca solo dejarnos hacer por la “cocción”. El secreto está en confiar en Él plenamente para que su plan se desarrolle en nosotros. Hará que las cosas se vuelvan gradualmente claras y lo que ahora no sabemos lo sabremos más adelante.

Y entonces leemos el episodio de esta viuda cuando se encuentra con Elías. En una sociedad en la que la mujer tiene una radical dependencia del varón, sustentada, primeramente en la dependencia económica, es fácil entender que las mujeres que no tienen «varón de referencia» se encuentran en situación de desventaja y desamparo[footnoteRef:2]. En la sociedad patriarcal la mujer depende, para su subsistencia y también para definir su identidad, de un hombre. Recordemos cómo Jesús traerá a colación a esta viuda, cómo también elogiará a la viuda que da dos monedas insignificantes al tesoro del Templo… Ahora vemos a otra viuda que obedece sin rechistar el contundente requerimiento del profeta de un poco de agua y de pan. Aunque la mujer esta hambrienta, al igual que su joven hijo, le proporciona el agua y obedece sus instrucciones de tomar lo poco que le queda de harina y aceite y alimentarlo, compartiendo su comida con él. ¡Inaudito para el lector! Elías le dice que, a cambio de su obediencia y generosidad, habrá suficiente harina y aceite para los tres hasta que acabe la sequía. Sorprendentemente, la mujer responde afirmativamente, aunque no es ni israelita ni creyente. ¿Por qué? [2:  Cfr. Carmiña Navia Velasco. La mujer en la Biblia. Opresión y liberación. Ed. Dabar. México. 1994] 


[bookmark: _GoBack]Parece que en el relato se está queriendo subrayar en los dos personajes la característica necesaria e imprescindible para la intervención de Dios en nuestra vida: tanto en el profeta como en la viuda se destaca su total disponibilidad a pesar de lo absurdo; su total abandono y disponibilidad ante circunstancias imposibles. Otra vez la viuda (como aquella del evangelio) no da un poco, lo da todo. En efecto, el texto es claro al plantear la actitud de acogida y generosidad por parte de ella. Elías pide alimento, ella contesta desde su impotencia, pero al ser requerida nuevamente en nombre del Señor no vacila en dar lo poco que tiene, de darlo todo. Encontramos aquí una actitud de entrega, de salida de sí que se nos pone como paradigma: quien quiera llenarse del todo habrá de vaciarse del todo.
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